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REFORZAMIENTO DIFERENCIAL DE OTRAS CONDUCTAS (RDO) 

 

El refuerzo diferencial de otras conductas (RDO) es una estrategia de modificación de 

conducta ampliamente utilizada en el ámbito de la psicología y la educación. Se basa en el 

principio fundamental del condicionamiento operante, donde las respuestas deseadas se 

refuerzan selectivamente, mientras que las respuestas no deseadas se ignoran o extinguen. 

Dentro de las técnicas específicas que caen bajo esta categoría se encuentran la economía 

de fichas y el moldeamiento de conductas, ambos métodos eficaces para fomentar el 

cambio conductual. 

La economía de fichas es un procedimiento de RDO que se aplica mediante un sistema de 

tokens o fichas, las cuales se otorgan como recompensa inmediata por realizar ciertas 

conductas específicas. Estas fichas pueden canjearse posteriormente por diversos tipos de 

refuerzos, como privilegios, objetos o actividades preferidas. La economía de fichas se 

utiliza con mayor frecuencia en contextos educativos y terapéuticos, ya que permite 

establecer un sistema claro de incentivos y recompensas para promover conductas positivas 

y deseables. Al premiar de manera consistente los comportamientos deseados con fichas, se 

refuerzan estas conductas y se fortalece su ocurrencia futura. 

El moldeamiento de conductas, por otro lado, es una técnica de RDO que se emplea para 

desarrollar o modificar comportamientos específicos mediante la aproximación sucesiva. 

Consiste en reforzar conductas que se aproximen gradualmente a la conducta deseada, es 

decir, se refuerzan los pasos intermedios que eventualmente llevarán a la conducta final 

esperada. El moldeamiento es particularmente útil cuando se desea enseñar una conducta 

compleja que no ocurre naturalmente en el individuo, permitiendo dividir el proceso en 

etapas más manejables y reforzar cada progreso hasta alcanzar el objetivo deseado. 

Ambas técnicas, economía de fichas y moldeamiento de conductas, comparten la premisa 

de que el refuerzo selectivo de ciertas respuestas es clave para el cambio conductual 

efectivo. La economía de fichas se destaca por su estructura clara y concreta, que facilita la 

aplicación sistemática del refuerzo, mientras que el moldeamiento enfatiza la importancia 

de la aproximación progresiva hacia la conducta meta. Ambos métodos son altamente 



flexibles y pueden adaptarse a una amplia variedad de contextos y poblaciones, desde niños 

en edad escolar hasta adultos en programas de rehabilitación. 

Es importante destacar que el éxito de estas estrategias depende en gran medida de la 

consistencia en la aplicación del refuerzo y en la claridad de las expectativas y criterios de 

reforzamiento. Además, es fundamental considerar las características individuales y las 

necesidades específicas de cada persona al diseñar e implementar intervenciones basadas en 

RDO. En conjunto, la economía de fichas y el moldeamiento de conductas representan 

herramientas poderosas para promover el cambio conductual positivo y favorecer el 

desarrollo de habilidades adaptativas en diferentes contextos y poblaciones. 

 

La efectividad de la economía de fichas radica en su capacidad para establecer un sistema 

claro de incentivos y recompensas, lo que motiva a los individuos a mantener y fortalecer 

comportamientos positivos. 

Según Johnson y Pennypacker (2009), la economía de fichas se implementa mediante un 

proceso de tres pasos: identificación de conductas objetivo, selección y asignación de fichas 

como refuerzo, y establecimiento de criterios claros para el canje de fichas por 

recompensas. Este enfoque estructurado ayuda a fomentar la consistencia y la previsibilidad 

en la aplicación del refuerzo, lo que facilita el aprendizaje y la generalización de conductas 

deseadas. 

La economía de fichas ha demostrado ser efectiva en una variedad de contextos, desde 

aulas escolares hasta entornos clínicos. Por ejemplo, en el ámbito educativo, se ha utilizado 

para promover la participación en clase, el cumplimiento de tareas y el buen 

comportamiento. En entornos terapéuticos, se ha aplicado con éxito para reducir conductas 

disruptivas y fomentar habilidades sociales y de autocuidado. 

El moldeamiento de conductas es otra técnica de RDO que se utiliza para desarrollar o 

modificar comportamientos específicos En lugar de reforzar directamente la conducta final 

deseada, el moldeamiento implica reforzar progresivamente las respuestas que se acercan 

cada vez más a la conducta objetivo. 



Skinner (1957) describió el moldeamiento como un proceso de "esculpir" el 

comportamiento, donde las respuestas se refuerzan solo si se aproximan gradualmente al 

comportamiento deseado. Por ejemplo, si se desea enseñar a un niño a decir una palabra 

específica, se puede comenzar reforzando cualquier intento vocalización, luego reforzando 

sonidos más cercanos a la palabra correcta, hasta que se logre la pronunciación exacta. 

Esta técnica es especialmente útil para enseñar conductas complejas que no ocurren 

naturalmente en el individuo, ya que divide el proceso en pasos más manejables y refuerza 

cada progreso hacia el objetivo final. El moldeamiento se utiliza ampliamente en áreas 

como la terapia conductual y el entrenamiento animal, donde se requiere desarrollar 

comportamientos específicos de manera gradual y sistemática. 

En conclusión, el reforzamiento diferencial de otras conductas (RDO) ofrece estrategias 

poderosas para modificar comportamientos de manera efectiva y sostenible. Tanto la 

economía de fichas como el moldeamiento de conductas son técnicas basadas en principios 

científicos del aprendizaje que han demostrado su utilidad en una variedad de contextos y 

poblaciones. Al comprender y aplicar estos enfoques de manera adecuada, los profesionales 

pueden promover cambios positivos en el comportamiento y mejorar la calidad de vida de 

las personas. 

 

Referencias: 

Johnson, J., & Pennypacker, H. S. (2009). Strategies and tactics of behavioral research. 

Routledge. 

Skinner, B. F. (1957). Verbal Behavior. Appleton-Century-Crofts. 


